
LA ESTRELLA DE CHILE,

Año I. Santiago, marzo 22 de 1868, Núm.

oümjúo.

Un» n'ir-i i¡c nriíínd.— -'I-a Iiiíjiioicinn. rár»irf¡i nj ■arla sobre

.i.;'n L.l anticua institución pur *-l ¡> rebí
niiaii . Ü.-ll JOÍL'

Üiiu n n .-:.ia\e(lrJ — 1. 1 idiota.— li,,;-!, u-.-r.il: i. 1' ..--lis -.111-

ri.-iis i loirl.--c.-.s de d..n Atito«n«> J«.-- «Je Irr ■airi.—Uu

vi ije por la dilijeiicia.
— l'oi*-ías.— La «emana.

LA ESTRELLA DE CHILE,

Una obra de caridad.

El reo Garrido dirije al morir un

llamamiento a la caridad pública. 1).-

jaba detras del patíbulo una madre

anciana i desvalida de quien era el úni

co apoyo. Su muerte iba a reducirla a

la miseria, i no quedaba al infeliz reo

otro recurso que recomendarla a la

compasión de sus hermanos.

Va el crimen está espiado. El asesi

no purificado por el arrepentimiento
cristiano, no es para nosotros mas que

un hombre desgraciado. La justicia hu

mana, al pronunciar el tallo que lo hirió,
ha cumplido con un triste e imprescin
dible deber. Pero si la misión de la jus
ticiaría concluido, no sucede lo mismo

con la misión de la caridad.

."Vo hai sentimiento mas bello ni mas

santo que el amor a nuestros semejan
tes por amor a Dios. Virtud sublime

que cuenta con un número inmenso de

héroes i de mártires: la caridad viene

siendo en el mundo el bálsamo que
cura todos los dolores, el lazo mas es

trecho que une entre si a los hombres

i el iris de compasión i de induljencia
que nos reconcilia con el criminal i nos

lleva a tender la mano al que todos

desechan.

La suerte de Terencio Garrido ha

interesado vivamente a nuestra socie

dad.

Los sentimientos humanitarios i el es

piritu de partido se lian adunado para

pedir que por esta vez permaneciese
ociosa la espada de la lei.

Se ha discutido su crimen, se le ha

minorado en cuanto era posible: en su

ma, los periódicos han llenado sus co

lumnas de detengas, o de súplicas en

favor de este infortunado.

-\o es esta la hora de discutir. El reo

no pertenece a la vida, i si alguna s,in-

patía inspiró su suerte, justo ,-s (¡ue esta

refluya sobre su anciana madre.

.\o es eslo una obra de caridad co

mún. Las súplicas que se nos dirijen
desde el umbral de la eternidad tieieu

mucho de solemne para los vivos.

El que nos dice desde lo alto de! pa
tíbulo: -'dejo seres queridos que coe mi

muerte quedan espuestos a parecer;

apelo a vuestros sentimientos cristianos

i benéficos, socorred su miseria i evitad

con vuestros auxilios que una familia

desgraciada sucumba, yaque no al do

lor, a la falta del sustento;"' el que tal

dice a la faz de un pueblo, no puede
menos que despertar su jenero-idad i

exitar en el alma una caridad viva, un

arranque profundo de compasión pol

los que el golpe mas tremendo acaba de

condenar a perpetuo llanto i horfan-

dad.

La despedida de Terencio Garrido

contiene rasgos que van a herir directa

mente el corazón. Eco de un profundo
desengaño, ya no es el hombre de pasio
nes el que en ella habla, es el arrepenti
miento, es la conformidad cristiana, es

la fuerza suprema que solo el cielo pue
de comunicar al hombre en el mas duro

de los trances.

-lista mañana, dice, he recibido ia

santa comunión del sacerdote, habiendo

sentido después de ella esa indecible

satisfacción que esperimenta el cristia

no al ver que los consuelos de la reli

jion le acompañan hasta los umbrales

de la tumba. Muero, pues, arrepentido
de mi tremendo estravío, i solo siento

llevar al sepulcro un pesar que me ator

menta en lo mas íntimo de mi alma.

que me obliga a hacer completa abs

tracción de mí mismo i de la terrible

prueba por la cual en pocas horas tendré

que pasar."
'•Dejo iras de mí a mi anciana i des

valida madre Francisca Romero, que no

tenia mas amparo que el mió sobre la

tierra, i que sin mi apoyo, agoviada co

mo se halla por el grave peso de los

años, se verá en el triste caso de arras

trar !a cadena de la miseria, sin que una
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mano protectora i benéfica la salve de

raer en la mendicidad
*'

•*í£n los solemnes momentos en que
me hallo, me permito mover el senti

miento público, eu favor de esta ancia

na madre que el destino me obliga a

abandonar, recomendándola mui espe
ri;í!me:f.;! a la piedad i ternura de las

sefio;;;s madres de Santiago i Valparaí
so, o-i:1 tanto interés han manifestado

en esíos dias para implorar el otorga
miento de mi perdón."
Conocemos los piadosos sentimientos

le nuestras damas, i asi nos parece in

necesario llamar su atención hacia el

legado que les hace el reo de muerte.

l'na anciana como la madre de (ba

rrido talvez necesita mui poco para aten

der a sus necesidades; con un pequeño
sacrificio pecuniario que por eliase ha

ga se la salvará de una situación an

gustiosa.
IVo es preciso que se hagan donacio

nes costosas, hasta el óbolo de la cari

dad que da sin ostentación lo que puede
¡lar.

Las oíicinas de nuestros periódicos
están abiertas para recibir esas limosnas

i esperamos que el público se apresura
rá a acudir al llamamiento que se le

hace.

La presento es una obra de caridad

:>ien fácil de üevar a cabo. Por lo mismo

no dudamos de su éxito.

Casi siempre la familia del criminal

que espira en el patíbulo tiene por com

pañera la miseria i el rubor. No suceda

esto con la madre del infortunado que
acude a nosotros, fundando en lajene-
rosiílad do sus conciudadanos la postre
ra de sus esperanzas.
Si a la justicia correspondió pesar su

crimen i aplicarle la pena, a la sociedad

¡oca compadecer al hombre i amparar a

la que su trájico i'm ha privado del único

apoyo que contaba en el mundo.

Kurtfjitc. del Solar.

"La Inquisición,

JL.U'IDA OJEADA SOUUI-: Al'UKr.I.A ANTIGUA INSTITU

CIÓN" í'ou v.u i'ia:i;^xi»ADo uon jos¿ ramón

SAAVEDUA. (1)

Si nos fuera da«l«> interpelar a todos los

que honren estad líneas plisando sobro ellíis

¡I] f-'" («ill.-tfi <)«■ I--.'-
pajinas en cuariu, imprenta del

t--ir.v, diciuuiOi'u du Í:j7,

la vista, pura pedirles datos «obre el Areúpa"
go, el Consejo de los Diez, o el de Castilla;

para que nos dieran a conocer su opinión so

bre la justicia o injusticia eon que «le ordina

rio procedían, imponiéndonos de sus fórmulas

i procedimientos, es seguro que no obten

dríamos mas respuesta «pie una franca e in»

jornia, declaración de incompetencia, líaro se

ria aquel tan piuvilejialo de memoria,, que

pudiese satisfacer nuestros dese««ssin haberse

antes dado un pequeño espacio de tiempo para
refrescar sus recuerdos históricos.

Preguntad sin embargo a cualquier indivi

duo que sepa leer i íirmai>e ¡-«ir el Tribunal

de la Inquisición i preparaos para oir lo.s mas

curiosos pormenores, las descripciones mas

completas, de los jueces, las leyes, los pr«jce-

dimientos, las torturas, i hasta los aparatos i

fórmulas de aquel antiguo Tribunal.

¿Quién no lia oido mas «le una vez las fatí

dicas narraciones de esquisitas torturas, i de

espectáculos horrendos, en que las víctimas

adornadas con las flores de 1;l inocencia i con

la aureoladel saber, eran arrojadas a millares
a la lmguera por fanáticos frailes, exitaudo \o<

aplausos do. una multitud sanguinaria i feroz:'

¿Quién no ha visto ca los libros escritos pa
ra ensenar o divertir, láminas representando
al vivo, ya uno de esos espectáculos sangrien
tos., ya la adusta figura de Felipe II que a

la débil luz de una linterna contempla el

cadáver de su hijo «Ion Carlos entre los fami

liares del Santo ( tlieio? ¿Quién, por último, es

aquel que a la vista de tales cuadros o a la

postre de tales ndatos hava d-qado de oir o

de lanzar un anatema contra los desalmados

perpetradores i consentidores de esas iniqui
dades

1 sin embargo, a pesar de la angustia emi

que algunos cat«'i lieos candorosos escuchan

esos anatemas contra la Iglesia, es r;iro ver

los tomar otro partido que el de la fiej;a i el

silencio. Las almas mas honradas i piadosas,
como sobretejidas de terror, no se atreven a

aventurar la mas mínima du«la, i calilieariau

de temerario al que osase abordar resuelta

mente la cuestión histórica i tiloí-óliea eu que
los adversarios de la Iglesia vienen campean
do con insolente audacia.

l'ucs bien, uu escritor católico, de los mas

distinguidos por lo vasto de su erudición i

la solidez de su talento, igual a los mejores
por la corrección i gallardía de su estilo, .so

lia presentado valerosamente en la arena i

poniéndose entre los católicos candorosos i los

impíos arrogantes, ha dicho a los primen>s:
Basta ya do temblar como azogados ante los

ridículos fantasmas del odio i la ignorancia.
Abrid la historia, compulsad sus mas incon

trovertibles testimonios, i os avergonzareis de

babel' sido por tanto tiempo víctimas de las

patrañas urdidas por los enemigos de vuestra

fe.

lia dicho a los segundos:
En vez de maldecir a la Inquisición i a la

Iglesia de Cristo por su causa, discutamos uu
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poco. Mostrad si podéis los fundane-utos de

vuestras opiniones i permitid en seguida que
con datos irrecusables i documentos incon

trovertibles, os pruebe que esos fundamentos

son menos súli«los que la arena que arrastra

el mas lijero vientecillo.

¿Xo es cierto que merece ser leido el escri

tor que toma la pluma con tau n«jble de

signio3
¿Puede, hacerse a los amigos de la Iglesia

nías señalado servicio que desvanecer errores

i combatir preocupaciones que la desacreditan
i maltratan?

¿Pueden, por el contrario, los denigradores
de la Iglesia guardar silencio cuando se trata

nada menos que de reducir a polvo su arma

mas terrible i favorita?

I a pesar de todo los escritores incrédulos o

racionalistas han urdido contra el folleto del

señor Saavedra la conspiración del silencio.

"i a lo creemos: es mucko mas fácil declamar

sobre los horrores de la Inquísion que dis

cutirlos, i cuesta harto menos callarse que
refutar argumentos i aserciones fundadas en

la historia.

El honor sin embargo tiene sus exijencias
inflexibles, lo mismo para h«s soldados de la

pluma que para los soldados de la espada.
Al adversario que nos proroca en buena lid

es preciso vencerlo o cederle el campo: nada

se gana con vorverle la espalda finjiendo ri

dículo desden.

Por fortuna hai bastante buen sentido en

el público para comprender que no echan

mano de tal recurso sino los que se sienten

vencidos, i esta circunstancia, a la vez que un

consuelo para el autor del iblleto, debe ser

para los buenos católicos su mejor recomen

dación.

Los argumentos del señor Saavedra en con

tra de los denigradores de la Inquisición,
deben ser conocidos por todos los católicos.

puesto que todos, mas o menos, nos veremos.

en el caso de usarlos. La Inquisición es en

verdad un tema que se discute eu todas par
tas i pjr tola clase [de personas, i ya «pie na

die vacila en declararse competente para fa

llar en el asunto, nada mas justo i útil que

dedicar a su estudio algunas horas para fallar

con pleno conocimiento de causa.

¿Qué podría retraernos de cumplir con tan

justa exijencia? Hemos leido el opúsculo del

señor Saavedra i debemos declarar que su lec

tura, mas bien que una tarea, lia sido para
nos. «tros una agradable sorpresa.
Sino ¿para quién puede ser una tarea des

lizar la vista sobre poco mas de cien pajinas
de una impresión limpia i esmerada? ¿Qué
oídos son aquellos que pueden fatigarse de la

cadencia i suave movimiento de una prosa

castiza i esmerada, en estos tiempos en que
to'tis por afición o circunstancias, nos vemos

enligad >s a ¿ocnbir desñgu. ando i crucetcan

do nuestro idioma?

1.1 es de la primera pajina ;c«ui cuánta com-

ohc-L-ncia no alentamos con nuestros Votos al

uánto

pie el

escritor valiente i auuegado, q¡K- ímpeiiuo por

el mas santo de los amores, por el amor a la

verdad, &e aventura en la defensa de una ins

titución sobre la cual pe>an todas las calum

nias i mentiras que el odio mas ciego ha po
dido urdir en medio siglo!
El autor se avanza resueltamente hacia el

espectro de la Inquisición con las armas qu"
ha podido procurarse en el inagotable arsenal
de la historia, i esemlado por una lójica seve

ra i hasta cruel, lo despuja de sus pavorosas
vestiduras: separa de aquella entidad mons

truosa formada por la ignorancia i la mala

fe, lo que pertenece a la Iglesia de lo que toca

al Estado, i presentándola tal cual fué a bis

ojos de bes lectores imparciales, llega a la.s

mas sorprendentes conclusiones.
La Inquisición eclesiástica no solo es digna

de defensa, merece también los elojios ue to

do hombre sensato.

La misma Inquisición cspamda ¡

menos negra i terrible aparece de lo

vulgo délas jontes se imajina!
Aquel tribunal de sangre fué en su época

el mas suave i clemente de la Europa.
Aquellos retrógrados echaron los primeros

cimientos del sistema penitenciario eu cual

cifran hoi su orgullo las naciones mas ade

lantadas.

Si usaron de la tortura, que era un proce

dimiento reputado justo i provechoso por do

quiura, fué tomando infinidad de precau

ciones antes de emplearla i usándola con m'-

nos rigor i por menos tiempo que en todos los

otros tribunales «le aquellos tiempos.
Si abundaron los autos de fé, los autos <b*

fuego, fueron raros, sin que en ellos intervi

niera la autoridad eclesiástica para otra co-a

que para impetrar misericordia; ni se quema
se a los reos, sino después de haberlos ejecu
tado antes según las costumbres de la época.

r'Qué mas? aquellos feroces inquisidores
trataban mejor a sus detenidos que los mas

ilantrópicos gobiernos de nuestros dias i en

algunas cosa* llevaban su complacencia basta

un punto que se reputaría increíble si b>s

mismos adversarios de la Inquisición no lo

atestiguasen.

¿Cuántas son las cárceles que en este siglo

alojan a sus presos eu piezas altas, secas, es

paciosas, hien ventiladas i alumbradas? ¿Eu

qu'- parte se permite «que h.>s pres«is tengan
uno c mas cv.' a ios a :■ \ -r¿x;

■

c
■

c
J

,-f .0.1
■'
pupees

han llevado su humanidad hasta el punto de

prohibir que se sujete i mortifique a los dete

nidos con grillos 1 cadenas? Pues eso i mucho

acia la Inqu ■ion es 1mas que eso

con los suvos. en tiempos «.le atraso i de re

vueltas i cou hombres que puestos eu la calle.

izauios r-1-habrian sido imaliulemente despu
la multitud.

¿So es cierto que cuando tales hechos se

asientan vale bien la pena de juzgarlos i dis

cutirlos? ¿N'« "s verdad que un folleto en que

tales tesis se defienden i prueban merece -.■:■

leido atentamente por todos los hombres q.—
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no acostumbran pensar por apoderado?
liemos dicho que el señor Saavera prueba

las tesis «pie defiende. Pongamos por via de

ejemplo i tomándola al acaso, una muestra de

su manera de discurrir.

".Mas, es necesario, dice en la páj. 10o, guar
darse mucho de las exajeraeiones i false«ia«les

relativamente a brujos quemados por los tribu
nales españoles durante el t¡«unpo de la inqui
sición. Eu e^t«; punto, 1». Benjamín Vicuña

Mackenna nos suministra ue ejemplo notable.

í.ticasí en su discurso de incorporación antes

citado: '-liemos leído, no recordamos donde,

que fue quemada viva en la plaza de Acho de

Lima una mujer bruja Humada la Pulga
titileua, i ([ue s.; tostaron también los huesos

i aventatou las cenizas de un bachiller 11a-

mailo Ovando, natural de Chile."
'"No iludo que el señor Vicuña haya leído

lo que nana; pero, me parece incontestable

que son falsos los dos hechos referidos. 1).

Pedio José Bormudez, doctor decano en am

bos derechos en la Universidad de S. Marcos

de Lima, testigo presencial e historiador del

auto de fe de 22 de diciembre de 17ofi, se es-

jiri.'.s.-i así en sus Triunfos del Santo (>¿icÍo

Peruano.
"

"María Hernández, alias la Pulga, natu
ral de la eidad de Penco, en el reino «le Chile,
hechicera fué condenada a que al dia si

guiente al auto se le diesen doscientos azo

tes
,

i (pie saliese desterrada por cinco años

n! pueblo de Lambayeque del obispado de

Trujillo.
"'

'■-José Solis i Ovando, natural i vecino de

la ciudad de Santiag«», del reino de Chile,
de ejercicio minero. Salió al auto cu estatua

por haber fallecido después de haberse feíicci-

do su causa Fué admitido a reconciliación

en forma, i absuelto de la eseomunion ma

yor i so mandó que sus huesos se sepultasen
en lugar sagrada."

'■He leído los autos de fe referidos por Oór-

ilova Urrutia, i otras relaciones que hai en

nuestra Biblioteca Nacional, i no he hallado

otra Pulga chilena ni otro Solis i Ovando,
chilemi i bachiller. Sospecho, pues, que el

señor Vicuña se refiere a los misinos indivi

duos «le <[iie nos habla Bormudez. Pero, ¿có
mo creer que el señor Vicuña en una corta

cláusula, haya incurrido eu las cuatro grau-

des equivocaciones, de que la Pulga chilena

fuese quemada vira, cuando fué desterrada;
de ([lie Ovando fuese íi'o-liillce. habiendo sido

uiiiiera, i que fuesen t«>sta«l«>s sus huesos, i

oveu/adas sus cenizas, siendo así que al con

trario, se mandaron sepultar en lugar sagra-
il«>; prescindiendo déla otra mayor equivo
cación do suponer (pie la inquisición hubiese

pronunciado la sentencia de fu«'go?"
I-)¡s«'urriendo siempre sobre bases tan sóli

das, marchando coi rápido aunque seguro

pas«> por el inconmovible terreno tle la lójica i

«!e los documentos hipéricos, llega el autor

al término de su trabajo i a formular las si

guientes conclusiones, que resumen td libro.

'•Los pueblos cristianos, impulsado* por su

fe i amor a Cristo, colocan en sus códigos ¡\

la herejía por uno de los mayores crímenes

que [Hieden cometerse «'n la sociedad. En con

secuencia, penan con la muerte a los herejes,
i tratan de inquirirlos; como ahora se inquiere
a los salteadores i a los conspiradores."
'■Los pueblos cristianos, conocí.. mío que el

cristianismo era el vínculo social necesario en

aquella época, quieren conservarlo i defen

derlo contra los ataques de la herejía. Casti

gan con la muerto al que desorganiza la so

ciedad, como hoi se hace con los sediciosos i

revolucionarios."

''La lgh-sia, temerosa de que los errores re

lijiosos sean acepta«¡os por el pueblo cristiano

como verda«b's reveladas, i con su enseñanza

se pervierta el criterio de l««s dogmas i de la

moral, inquiere a los novadores, i una vez de

vánelas sus doctrinas en oposición con la

enseñanza de Cristo, exije que el dogmati
zante las abjure. Si se niega, lu arroja de la

sociedad cristiana, para impedir el trastorno

de esa misma suciedad."

''Xa Iglesia, para evitar que los sectarios

sean presa «le los furores populares o de los

rigores «leí poder civil, establece uo tribunal

eu el cual se ventilen las nuevas doctrinas

i se estimule al heterodojo a que ceje en su

parecer. Si persiste en defender su doctrina,
lo entrega, no a la turbulenta multitud, sino

al poder público en el orden civil. Así garan

tí'') el acierto en el juicio acerca de la doctri

na, i defendió la persona del sectario contra

las extorsiones i violencias de la multitud.
'

'•Sin embargo, en ve;: de ser el ojiada por la

planteaciou de ese tribunal, ha sido al con

trario, escarnecida i anatematizada."

l'Se ha reprobado su establecimiento en una

época en que la sociedad odiaba al hereje, i

eu la cual las leyes i el poder civil se afana

ban por castigara, mientras que ahora, en

esta época de supremo languideeimiento i

agonía de la fe cristiana, se establee, mi tri

bunales especiales para el hereje. Í tribunales

que le ofrecen menos garantías."

■'Algo mas, se la ha calumniado con siste

mática persistencia. Se ha supuesto que ator

mentó, i aun, que mató a Oalileo, siendo así

que por todos los documentos históricos, has-

la por las palabras mismas de Galileo, consta

que sobi estuvo detenido quince dias eu la In

quisición sin aplicársele ninguna otra pe
na.'

'

l'Mas tarde, la patria del gran Pelavo es

aquejada por uu terrible malestar social. El

orden civil i el relijioso se turban. España.
la bizarra i jentil heroína ante quien van

huyendo las falanjes agarenas, palidece, i se

ajita convulsa i desgreñada. La corona i la

tiara se dan la mano para establecer allí una

Inquisición político -reiijiosa que afiance el

orden social. Mediante sus esfuerzos, la penín
sula ibérica se libra de ser fraccionada en

diversos reinos moriscos, o dilaceradapor con

tinuas revoluciones-."
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"Pero, el filosofismo del pasado siglo laca-
I-umnia de un modo atroz."

''■Se lia supuesto «|ue aprisionaba arbitraria
mente, siendo así que en ningún tribunal

civil de aquel tiempo ni del presente se han

dictado tantas i tan sabias providencias para

espedir un mandamiento de prisión."
"Se lia dicho que los procesos eran iuíeu«>«.

i en ningún tribunal civil se han tomado

tintas precauciones para asegurar el acierto

en la sustaneiaciou de las causas."

"Se la acusa de haber tratado cruelmente

a los presos, i por confesión «le los mismos

adversarios, les conducía a piezas altas, espa
ciosas, secas Í ventiladas; no les aplicaba gri
llos, esposas, cadenas. zep««s, ni ninguna otra
clase de mortificación; eran visitados cada

quince dias por los inquishlores, i se cuidaba

ile que estuviesen bien atendidos. Aun para

aplicar la tortura «le que se hacia uso desde

muchos siglos en los tribunales civiles de Eu

ropa, tomó multitud de medidas caritativas

que n«> se tomaban en esos tribunales, i con

las dificultades que puso para su aplicación.
i con su «iesiiso, preparó su abolición."

"Sí ha dichoque los monarcas españoles ha

establecieron para enriquecerse con lus des

pajos provenientes de las confiseaemnes, i sus

mismos enemigos confiesan que la confisca

ción de lus bienes del hereje estaba mauda«!a

por leyes anteriores al nacimiento de la In-

quisiciun, que los revese inquisidores restrin-

jeron muchísimo su aplicación, i que los mo

narcas agraciaban muchas veces a la viuda,

hijos i parientes del reo con los bienes con

fiscados."

;íSe la ha inculpado deque penó a los judíos
porque no querían bautizarse; pero, es una

col urania gratuita."
'■Se cree que los inquisidores condenaban a

muerte, i consta por todos los «l«jcuiiient.«s

] lis tóricos mas irrefragables que nunca lo

hicieron."

"Lb'rcute calculó en treinta i un mil nove-

fienta1:! doce personas las que recibieron la:
muerte a consecuencia de la Inquisición, du

rante 1"S trescientos veintinueve años que

existió, i aunque es notoria la falsedad de ese

cálculo, i mui probable que aquel número

fuese inferior al que hoi tiene lugar en mu

chos países civilizados, los ilusos le imputan
un grandísimo número de víctimas."

"Se la acusa de haber abatid«i el espíritu
nacional i retrasado las ciencias, i la historias
acredita de falsas ambas imputaciones."
"En fin, se ha pretendido ver cierta conni

vencia entre los procedimientos de los Inqui
sidores i los Papas, i hacer a éstos solidarios de
la severidad de aquellos, i está evidenciado.

p«jr confesión de los adversarios de la Impu
sieron i de los Pontífices, que ésto-; trabaja-
ion con empeño infatigable por dulcificar el

Tal es la tarea acometida 'por el señor Saa
vedra i llevada a término feliz eu el espacio
de líiT pajinas.
¿Cómo estrañar que 'después de tan ruda

campana i de victoria tan honrosa, el autor

se entregue en las últimas pajinas, con de

masiada confianza talvez, a lus halagos de su

poderosa fantasía?
Antes de abandonar la arena arrojó el arco

para tomar la lira, poro la tlecha ya estaba

clavada en el corazón i el enemigo media el

suelo con su cuerpo.

Santiago, marzo. 17 de PSoS.

Zorobo.bel Rodrigue-..

¡le los proce«liin lentos inquisitoriales.'
'

-•Esto es lo que arrojan los hechos, esto lo

que dice -a hisiuna, ,-sto lo que confiesan sus

:<jas encarnizados enemigos."

La Idiota.

(TRADUCIDO POR JOSÉ M. FREDES.)

[Conclusión ]

Gustavo, después de haber cumplido los
frisiesdeberes que las circunstancias le impo
nían, dio prontamente fin a los asuntos que
le habia suscitado el fallecimiento de su sue

gra, i se dedicó absolutamente a cumplir sus
deberes de marido i de médico. Xo siendo v¡i

retenido por las conveniencias sociales, se

puso a estudiar fisiolójica i moralmente a su

mujer, para ver si encontraba algún medio

de hacerla salir del triste estado en que veje-
taba. Como era evidente para él que este es

tado no pr«)cedia de un vicio tle conformación

que la hubiese hecho incurable, este medio,

según su convicción, debia existir; el proble
ma que habia que resolver, era encontrarlo.

El ooservaba, leia, consultaba a sus antiguo-
maestros, sometia a Clara a esperiencias, quo
ésta sufría cou la mayor docilidad, i no arri

baba a nada. La joven, que en los primeros
dias de su casamiento habia parecido inquie
ta i que buscaba a su madre, habiendo vUb>

a su lado una mujer que se la representaba por
su edad, habia concluido por tomarla por

ella, i por darlo este título. Pronto habia

quedado en la misma situación.

Sabiendo que lo moral era principalmente
lo que era necesario atacar en su mujer. (íus-
tavo la conducía a t«>dos los parajes donde se

imajinaba que polria encontrar motivo para
emo./iones fuertes i súbitas; pero las pinturas
mas onérjica*;, b)s dramas mas arrebatadores.

la dejaban insensible i fria. El joven doctor

se engañaba completamente. Si el corazón do

su esposa debia latir un momento bajo su

mano, no era por sacudidas violentas, que
debían hacer nacer en ella la Sensibilidad.

Pero no precipitemos nada.
Entretanto i durante estas tentativas. Cla

ra llegó a estar en cinta. Su marido, que

aguardaba este inci lente con ansiedad, con

tando que obraría una feliz revolución en

ella, estuvo en e! colmo de la alegría: ¡'ere
su esperanzi fié etra vez frustrada: su mujer


